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El girasol en Argentina se extiende en un rango va-
riado de condiciones agroecológicas observándose 
una brecha entre los rendimientos alcanzados y los 
máximos donde interactúan factores ambientales, 
fisiológicos y de manejo. En las condiciones de pro-
ducción en Argentina sus rendimientos están nutri-
cionalmente limitados por la oferta de nitrógeno y 
de fósforo y con menor frecuencia de otros elemen-
tos (ej. Boro).  El P mejora el desarrollo radical y au-
menta la velocidad de implantación y el desarrollo 
del área foliar logrando así una implantación rápida 
y uniforme. El desarrollo del área foliar y su dura-
ción verde en el período pos floración dependen de la 
oferta de N y al disponer de una adecuada provisión 
de N antes de la iniciación floral se mejora el número 
de granos, la biomasa de raíces y los rendimientos. 
Aplicaciones tardías modifican parcialmente el peso 
de los granos aumentando su contenido de proteínas 
y disminuyendo su concentración de aceite.

En siembra directa son frecuentes las condiciones 
favorables de acumulación y conservación de hu-
medad para el sostenimiento de la producción de 
los cultivos. Pero, se describen menores temperatu-
ras y endurecimientos de suelos que podrían limi-
tar el normal crecimiento inicial del girasol y su nu-
trición. Son frecuentes las limitaciones en N y hay 
un mejor uso del agua, mostrando mayor eficien-
cia en el uso de fertilizantes con N que bajo laboreo.
Se supone que la fertilización con N y con P me-
joraría la productividad de girasol con mayores 
aportes en condiciones de alta producción y de-
pendiendo de las regiones de producción conside-
radas. Nuestro objetivo fue cuantificar los cambios 
en productividad de girasol en siembra directa en 
las regiones girasoleras de Argentina según prácti-
cas de fertilización con fósforo y nitrógeno.

MATERIALES Y MÉTODOS

El estudio se desarrolló entre las campañas 2005/6 
y 2008/9 en 80 sitios de las áreas girasoleras ar-
gentinas del norte (Chaco y norte de Santa Fe y 
Entre Ríos), oeste (La Pampa, sur de Córdoba y San 
Luis) y sur (sudeste y centro sur de Buenos Aires). 
En cada sitio se instalaron 4 tratamientos de fertili-
zación: (i) control sin fertilización, (ii) fertilización 
con fosfato diamónico (FDA) en la siembra, (iii) fer-
tilización en la siembra con FDA y urea y (iv) fertili-
zación con FDA en la siembra y urea en estadios ve-
getativos de v6 a v8. La dosis de FDA fue de 60 kg 
ha-1 y la de urea de entre 80 y 100 kg ha-1. La apli-
cación del FDA se realizó incorporada por debajo 
de la línea de siembra procurando distanciarla de 
la línea de semillas para evitar daños fitotóxicos so-
bre éstas y la urea en todos los casos fue esparcida 
en superficie. 

El manejo de los cultivos fue representativo para 
cada región sembrándose en siembra directa híbri-
dos de alto potencial con tratamientos de protec-
ción de semillas y en suelos con antecesores agríco-
las y barbechos de al menos 60 días. Se realizaron 
los controles de malezas, plagas y enfermedades fo-
liares convenientes para evitar reducciones en los 
rendimientos. Las parcelas fueron de al menos 7 m 
de ancho y 100 m de longitud realizándose todas 
las prácticas de manejo con equipamiento agríco-
la convencional. 
En la siembra se tomaron muestras de suelos en ca-
pas de 20 cm de espesor hasta 60 cm de profun-
didad para determinar los contenidos superficiales 
de materia orgánica (MO), fósforo extractable Bray 
I (Pe), pH en agua y disponibilidad de N-NO3 en el 
perfil evaluado (Tabla 2).
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Tabla 2: Propiedades promedio de los suelos en regiones girasoleras de producción. MO = materia orgánica, Pe = fósforo extractable Bray 

Región	 casos		  MO (%)		 Pe (ppm)		  pH		  N (kg ha-1)
												          
	
Norte	 22		  2,2		  27,0			   5,7		  22,7	
Oeste	 29		  1,7		  23,5			   6,2		  23,8	
Sur	 29		  4,4		  18,9			   6,2		  22,2	
Todas	 80		  2,9		  22,7			   6,1		  22,9	

A los 45 días de la siembra se cuantificó el número de 
plantas logradas (transectas de 20 m en 5 sectores de 
cada parcela). En madurez comercial se realizó la co-
secha mecánica para determinar los rendimientos en 
aquenios y sobre muestras de estos, evaluar su hume-
dad, materia grasa y peso individual. Los resultados 
fueron corregidos a 14 %  de humedad.
Para el análisis de los resultados se empleó ANVA, in-
dependiente para cada región, según un diseño en blo-
ques al azar  donde cada sitio fue una repetición. Se 
determinaron diferencias entre medias y de regresión 
entre las variables evaluadas.

RESULTADOS Y DISCUSION

Las precipitaciones fueron normales como para obte-
ner rendimiento representativo de cada zona, no obs-
tante, la gran diversidad geográfica que abarcaron, 
hubo relaciones directas entre los rendimientos y al 
agua útil a la siembra, así como las respuestas al N. 
Los rendimientos variaron entre 525 y 4253 kg/ha 
con concentraciones de materia grasa (MG) de en-
tre 37,7 y 57,4 % mostrando diferencias entre regio-
nes y tratamientos de fertilización. Si bien en la re-
gión oeste la MG del tratamiento con N en la siem-
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bra fue menor que el control con agregado de P, las 
diferencias en contenidos de aceite no mostraron 
cambios relevantes al fertilizar (Tabla 3). En la re-
gión norte se observaron las mayores respuestas a 
la fertilización con limitaciones medias del 25 % de 
los rendimientos en ausencia de fertilización. En 
las regiones oeste y sur las limitaciones en produc-
ción fueron de menor magnitud, 10 y 14 %, respec-
tivamente (Tabla 3). En general, los mayores ren-
dimientos en aquenios se observaron en los trata-
mientos fertilizados con N e independientemen-
te del momento de su aplicación (Tabla 3). Sólo en 
el norte la fertilización con urea o con FDA mos-
tró mejoras tanto en el peso individual como en el 
número de aquenios cosechados. En el sur y en el 
oeste las mejoras en producción se correspondie-
ron con una mayor cantidad de aquenios cosecha-
dos (datos no presentados).

Los rendimientos al fertilizar con P fueron 165 kg /
ha significativamente mayores que el control e in-
dependientes del rendimiento alcanzado sin fertili-
zar (Fig. 1). Al incrementarse los rendimientos por 
fertilización con P, al aplicar N la producción mos-
tró una respuesta decreciente (Fig.1).

En las condiciones de este estudio, los análisis de suelo 
de los sitios (Tabla 2) no fueron suficientes para expli-
car las respuestas a la fertilización. Sin embargo, algu-
nas decisiones de manejo se asociaron con estas res-

puestas. En general, al aumentar la duración del ciclo 
agrícola la respuesta a la fertilización con N fue mayor. 

Los sitios con mayor fertilización mostraron cul-
tivos con mayor población. Además, los sitios con 
mayor respuesta a P correspondieron, en las regio-
nes norte y sur, a siembras tempranas y en mayor 
proporción a sitios con antecesor maíz (Tabla 4). 
También el antecesor maíz resultó en mayores res-
puestas al N. La temperatura durante estadios ve-
getativos afectan las respuestas al agregado de N al 
modificar la tasa de mineralización del N y la capa-
cidad de absorción del cultivo. La menor tempera-
tura de los suelos en siembras tempranas o con ma-
yor cobertura de rastrojos voluminosos limitaría la 
oferta de N para su normal crecimiento y sería ma-
yor la probabilidad de respuestas a la fertilización 
con este nutriente. Por otra parte, los cultivos con 
mayor densidad de plantas logradas sugieren una 
mejor distribución de éstas y una estructura de cul-
tivo favorable para la alta producción de girasol y 
consecuente respuesta a la fertilización. En sínte-
sis, las mayores respuestas se dan en siembras tem-
pranas con alta densidad y con antecesor maíz.

Tabla 3: Rendimiento de girasol y materia grasa según regiones de producción y tratamientos de fertilización. 

   Materia grasa       Rendimiento  Rendimiento relativo
 (%)   (kg/ ha)   al máximo (%)
Fertilización Norte   Oeste Sur Norte Oeste Sur Norte Oeste Sur
Control 48,9      48,4 50,5 1448 2621  2462 77,8  89,2  85,7 
P 49,0      49,0 50,8 1548 2763  2596 81,6  94,3  89,6 
PN(siembra) 48,6      48,0 50,1 1772 2773  2718 93,9  94,5  94,5 
PN(vegetativo) 48,8      48,6 50,5 1833 2794  2762 96,8  93,5  94,4



11

Fig.1: Rendimientos de girasol según tratamientos de fertilización en 80 sitios representativos de la región girasolera de Argentina. 

Con FDA los rendimientos aumentaron 165 kg/ha

Con Urea adicional a la fertilización de base, las respuestas fueron entre 
416 y 451 kg/ha según se aplico a la siembra o en V6-V8.
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CONCLUSIONES

En ausencia de fertilización con N y con P 
los rendimientos de girasol en sistemas de 
siembra directa de las regiones norte, oes-
te y sur son limitados en un 25, 10 y 14 %, 
respectivamente. 

Independientemente de la región y el nivel 
de producción de los cultivos sin fertiliza-
ción, al aplicar FDA en la siembra los ren-
dimientos aumentaron 165 kg/ha. 
En general, la aplicación de N en la siem-
bra o en estadios vegetativos tempra-
nos resulto en aumentos adicionales de 
productividad.

No se observaron modificaciones rele-
vantes en la concentración de aceite de los 
aquenios según la fertilización. Las dife-
rencias en las prácticas de manejo como 
fecha de siembra, plantas logradas, o cul-
tivo antecesor, permiten diferenciar sitios 
con diferentes respuestas a la fertilización.

Tabla 4: Manejo de cultivos de girasol discriminado según sitios de los cuartiles superior e inferior de respuestas a la fertilización en 3 regiones de producción.
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